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PROFESIONAL.

Utilidad de la estadística.

Sr. D. Leoncio Francisco Gallego.
Sanlúcar de Barrameda 9 d'e Noviembre de 1870.

Muy Sr. mío y amigo; hace mucho tiempo
que Manuel Marin, vecino de esta ciudad, viene
ejerciendo intrusamente la profesión de Vete-?
rinaria en todos sus ramos, con escarnio de las
leyés j grave perjuicio de los profesores esta¬
blecidos; sin que las reinteradas quejas que,
tanto esta suhdelegacion de mi cargo, de oficio,
como aquellos, verhalmente, han dirigido á las
autoridades, hayan sido suficientes á corregir
semejantes punibles transgresiones.

En oficio fecha de ayer mu comunica esta
autoridad municipal lo que copio:

«He hecho comparecer á Manuel Marin ante
mi autoridad, y haciéndole cargo de las intru¬
siones de que con fecha de ayer me dá cuenta,
me contesta presentándome un titulo de Vete¬
rinario de segunda clase, espedido con fecha 18
del próximo pasado por el director de la escuela
de Veterinaria de Madrid.»

A la vista tengo la estadística escolar inser¬
ta en La. Veterinaria Española, comprensiva
de todos los individuos que han sufrido exáme¬
nes, tanto en la enseñanza libre como en la
oficial en todo el próximo pasado año, y en ella
no aparece el nombre de tal individuo. Pero,
aunque en aquella época hubiera sido exami-

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSORIOION.
.

En Mailrid: en la Redacción, calle de la Pasión, números I j i
ercero derecha.

En provincias.'por conducto de corresponsal 6 remitiendo á la
Redacción, en carta franca, libranzas sobre Correos ó el núrae te

de sellos correspondientes.

naüo, y por olvido ú otra causa no figurara su
nombre en la estadística: ¿cómo no ha recibido
el título hasta seis meses después? y si lo ha
sido después, ¿dónde ha sufrido ese exámen, no
habiendo faltado de esta población en todo ese
intervalo de tiempo? ¿Cuándo se ha matricula¬
do el Marin en una, en varias, ó en todas las
asignaturas, para estudiarlas préviamente, y
después examinarse de ellas? Y aunque asi hu¬
biera sido, ¿cómo se le ha concedido el título á
un hombre profano á la ciencia?

¿Cómo ha sido autorizado por la escuela de
Veterinaria de Madrid para ejercer la profesión
un hombre que desconoce la instrucción preli¬
minar, que las leyes, como requisito indispen¬
sable para emprender cualquier carrera, exijen?

No puede ser; el director de la Escuela de
Veterinaria de Madrid no es creihle que conce¬
da títulos, para que vayan á alternar con sus
hermanos de profesión, y á disminuir sus yá
demasiado mermados recursos, á hombres que,
no teniendo instrucción social, que no saoiendo
más que deletrear, ó mal leer y escribir, mal
pueden adquirirla instrucción-Veterinaria. Im¬
posible! El director no ha concedido ese titulo.

Aparte de las consideraciones de otro órden,
que á la reconocida penetración y buen criterio
de Vd. no se ocultan, las que dejo expuestas
parecen suficientes á inspirar la duda sobre la
legitimidad del título de Manuel Marin.

De todos; modos, no es creíble que ese titulo
sea legítimo. Sr. D. Leoncio: por que á los fa-
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cuitados para concederlo, que son nuestros her-
matíós, q^ue son nuestros prolwinores, les cqnsta
que^nuestra clase, con el enjaiíilire de Veterina-
rioi que sobre ella arrojan anualmente lás es-
cjjelas.1 obligando á; estos,la necesidad á faltar
á la môfal facuítativa, menoi^preniando eb her^
rado y honorarios de curaeion, se halla yá en
la situación más precaria, se halla já en la de¬
macración, en el marasmo, en la agonia.

Y si después de eso, siquiera, con la ense¬
ñanza libre, aumentándose la familia, h ciendo
ino-resar en ella á esos hombres sin instrucción
de^ninguna especie, y faltos por consiguiente
de los requisitos que las leyes terminantemente
prer'ieneOj ocasionarían, por consunción, sudes
aparición definitiva, despenándola, como se
hacía en remotos tiempos con el infeliz agoni¬
zante.

Eso no es creíble, porque seria matar la cla¬
se veterinaria; eso seria obra de encarnizados
enemigos, y los facultados para conceder los
títulos son sus hermanos, porqne.pertenecen á
la profesión: son sus padres, porque tienen la
noble y honrosa misión de enseñarla.

E^ò es imposible! ¿Cómo hablan de mandar
sus padres, sus hermanos á esta fértil-tierra de
España, á esta tierra de ¡a hidalguía y de la
abundancia, á esta querida pàtria nuestra, hoy
estéril é ingrata para la desafortunada clase
Veleriiiaria; cómo habían de mandar, repito, en
vez de recursos, más familia que consumiera
los exiguos con que cuenta, acelerando asi su
completa ruina? No, eso no puede ser; porque
sus pndres, sus hermanos no habían de tener la
fr^rocidad de Saturno devorando á sus propios
hijos: no hablan de participar de la crueldad d.c
Cain matando á su hermano; y temerían oír
continuamente en sus conciencias aquel terrible
eco, que resonó en el espacio: «¡Cam qué has
hecho de tu hermano! Oirían la tenue voz de'la
clase veterinaria, que en su trista y lente ago¬
nía, y extendiendo sus pálidas y descarnadas
manos les dijera: ¡Hermanos, ved ahí vuestra
obra!

No escribo más. Sr. D. Leoncio, porque yá
he sido demasiado largo, y tal vez inoportuno,
y porque no quisiera que, con la indignación
que estas consideraciones llevan el alma, tra¬
zara la pluma frases demasiado duras, que de
mi proceder son impropias.

Pero Vd., que tan amante es de nuestra pro¬
fesión: Vd., que con tanta valentia y lealtad la
ha venido defendiendo en su bien redactado
periódico: Vd. conaprenderá, ciertamente, que
el ánimo se subleva al considerar que nuestra
clase es hoy el paria de la sociedad: el paria, sí:
porque, para ella no hay derechos: porque para

ella no hay ley, no hay justicia: porque hasta
Hos magistrados la desprecian,, fallándose sua
■justas gestiones en algunos juzgários de prime¬
ra instancia, según asegurada prensa, en-ífavor
de los intrusos, y en abierta oposición á la ley:

TáiMbien em-esta-pobiaoSoñ ha sido déeprá-t
ciada nuestra clase por el Juez de primera ins¬
tancia: pues esta si bdelegacion de mi cargo ha
dirigido de oficio quejas á la autoridad popular,
que esta ha trasmitido al juzgado para que pro¬
cediera á lo que hubiera lugar: y este señor
Juez de primera instancia ¡ni aun ha teñido la
dignación de contestarme!

Sí, querido amigo: somos los parias de la
sociedad. Hasta las clases médica y farmacéu¬
tica prescinden de nosotros, negándonos la en¬
trada en el templo, desconociendo el derecho
que tenemos de asociarnos á ellos, para traba¬
jar de consuno en beneficio común, en beneficio
de las clases médicas, a que, como ellos, perte -
necemos.

Pero después de todo, ¿qué causas han con¬
ducido nuestra infortunada clase veterinaria al
lamentable estado en que se encuentra? ¡Cuán¬
tas amargas reflexiones afluyen á la mente! La
numerosa aglomeración de hombres facultados,
sin la iustruccion social y Veterinaria que son
indispensables; esta es la explicación de todo

Le he cansado á V. bastante, disimule, y
disponga como guste de su af-ctisimo amigo,
suscritor y S. S. Q. B. S. M.

Santiago de T»han Ruiz.

Hemos copiado esta caria dejando en ella has¬
ta la equivocación dé fecha [Noviembre en vez de
Abril) que se ©cha de ver al principio, porque el
asunto sobre que versaos grave, y ninguna altera¬
ción debianrios permitiruos. Efectivaraenle: según
todas las probabilidades, ha de surgir aquí un de¬
lito de suplantación que el Sr. Terao y Ruiz está
obligado á perseguir inmediatamente. Como sub¬
delegado que es, reclame en seguida la presenta¬
ción de ese título, que no puede menos de ser falso,
si es que existe. Los resúmenes estadisticos que el
seflor Director de la Escuela veterinaria de Madrid
ha tenido la atención de remitirnos, autorizados
con su firma y con la del Secretario del mismo
Establecimiento, prueban:

1.° Qué D. Manuel Marin (de San Lúcar de
Barrameda, provincia de Cádiz) recibió el título de
HERRADOR DE GANADO VACUNO con fecha
26 de Octubre de. 1869,—Véase el mímero pró¬
ximo anterior de La Veterinaria Española.
2.° Que D. Manuel M;rin (de San Lúçar de

Barramed:!, provincia de Cádiz), mediante el pago
de 15 escudos v 200 milé.simas de id., ha recibi.do.
POR DUPLICADO, el mismo título de HERRA-
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DOR DE ganado VACUNO, con fecha 18 de
Marzo de 1870.—Véase ei presente núraero de esle
periódico.—Ahora bien.* esta última fecha de 18
'de Marzo de" 1870' es precisamente la que (según
inirnlfiesta la anloridarl municipal de San Lúear)
Jleva el titulo de VETERINARIO DE SEGUNDA
CLASE que le ha presentado D. Manuel Marin. ¥,
por otra parte, hay el hecho negativo de no existir
tal reválida de veterinario de segunda clase en el
resumen estadístico de las efectuadas en la Escue¬
la de Madrid. *

El delito de suplantación nos parece, pues,
evidente, demostrado. El Sr. Marin ¿tíáe presentar
su titulo al Subdelegado; el señor Alcalde de San
Lúcar debe responder de la exactitud de su oficio
contestando á la demanda del Subdelegado; el se¬
ñor Teran y Ruiz debe conservar en su poder, à
todo trance, la contestación escrita que le dió el
señor Alcalde, y denunciar el caso ante el juzgado
de primera instancia respectivo.

L. F.'G.

iHISCEyi\EA
A cada uno lo suyo.—En la subdelega-

cionde Veterinaria del partido de Hijar (Teruel)
se hizo la anotación de un veterinario de segun¬
da clase (con cuatro cursos académicos gana¬
dos legalmente) bajo la intencionada denomi¬
nación de veterinario por pasantia. Suum cui-
QüE, repetimos.

La mencionada subdelegaeion, servida en¬
tonces por un sujeto incompetente, ha recaído
ahora en un profesor veterinario de primera cla¬
se, el cual, hahiendojvisto tamaña injusticia he¬
cha con maliciosa ignorancia, ha subsanado la
falta cometida por quien asi dá pruebas inequí¬
vocas de no entender una jota el espíritu de los
reglamentos que respecto á la enseñanza vete¬
rinaria, se -han publicado en 19 de Agosto
de 1847, 15 de Febrero de 1854 y 14 de Octubre
de "l857. ,

Las tarifitas.—Contra la opinion del ex¬
celentísimo señor Ministro de Hacienda, la pren¬
sa farmacéutica y la médica de la especie hu¬
mana ponen yá el grito en el cielo á propósito
de las nuevas tarifas para la imposición y co¬
branza de la contribución industrial. Nuestro
apreciable colega La Farmacia española llega
en su entusiasmo hasta decir que deben cerrar¬
se to 'as las botica.s; y por su parte. El Eco ó.e

las ciencias médicas ha dado áluz un excelente y
concienzudo:artículo patentizando los perjuicios
(beñeficioSjSégunel Sr^-Figuerola) que se irroga
á las clases médieai'coíi la nunca bien pondera¬
da reforma á que aludimos.=NwSotros sellamos
aquí eljfibi(|); nos coatentamos con haber dado
á conocer las tarifitas que directamente nos ata¬
ñen (véase el número anterior); y, bien persua¬
didos de que esto no tiene remedio, y de que
muy prontoy muy prorito ha de .sobrevenir un
cataclismo social en nuestra patria, lo que des¬
seamos es qu.! se realice cuanto antes esa inevi¬
table crisis. Si ha de aparecer el arco iris, ne¬
cesario és que le preceda el diluvio. ¡Venga,
pues, el diluvio!

Otra vez á la Vloneloa.—Del periódico
La lyualdad copiamos el siguiente suelto que,
esencialmente se halla conforme con nuestras
noticias porticulares:

«Duo de los proyectos foagnos dèi miaisterio de Fo¬
mento, ya aprobado en consejo de ministros, va á ser
el beneficio á favor del Estado de los terrenos de la

Moncloa. Este proyecto consiste en conceder á una

empresa, en los términos y las condiciones legales,
algunos terrenos en que construirá cuatro édiñciós
para escuelas de farmacia, veterinaria, agricultura y
sordo-mudos, además de una granja modelo, que, al
mismo tiempo que sirva para prácticas de ios alum¬
nos de agricultura, será esplotada por la empresa,
dando la cuarta parte de ios productos en especie.
Además edificará doscientas casas económicas, y cin¬
cuenta de recreo, Mercea áesta combinación, el Esta¬
do podrá enagenar ó aprovechar los edificios que ac¬
tualmente ocupan las escuelas mencibiiadas y se con¬
vertirá la Moncloa en u la nueva población.»

Por manera que el asuntillo de estas trasla¬
ciones viene á ser el cuento de nunca acabar ■.

cuándo at Casino, cuándo á la Mondos; cuándo
á la Moncloa, cuándo al Oasiun .. Aquí viene
á pelo aquello de

«De.s'de la alameda al coto,
se pasea calzón roto

¡Está visto que- no se atina con la gran re¬
forma!
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CLASE DE LOS TITULOSiDERECHOS

abonados

Bnero.

Febro

CaDgtado
Cangeado
Cangeado.
Caogeado.

Cangeado

Cangeado
Marzo

Cangeado

Eseiiela especial de Veterinaria de Zaragoza.

RELACION de los alumnos revalidados m esta Escuela de Veterinarios de segunda clase, de los Castradores y Herradores de ganado
vacuno á quienes se ha expedido titulo por la misma, desde l " de Octubre de 1869, hasta fin de Diciembre de igual año.

Y." B."

El Director interino,

José Mahía Muñoz y Fráu.

RESUMEN-
Veterinarios de primera clase 21
Idem de segunda 5
Castradores i
Herradores de ganado vacuno 5

TOTAL 32
Madrid 31 de Marzo de 1870.

El Secretario,

Antonio Ruiz.

UELAGíOlN NOMI?íAL de los alumnos que han sitio revalidados de Veterinarios de primeraj segunda clase y de los
Castradores y Herradores de ganado vacuno, con espresion de los títulos (¡ue se han espedido por esta tscue a es-
de 1." de Enero hasta fin de Mar%o de 1870.

, ct> •
3<3 Cí-
OT* ®
err

o oa
<X>
D

NOMBRES Y APELLIDOS. NATURALEZA.

204
305
200
207
208
209
.210
211
212
213
214
215
210
217
218
219
220
221
222
223
224
2'5
22tí
227
228

I 229

D. Cipriano Psrez j Moreno.
Esteban Oareía j Regulez.
Antonio Valdivieso y Rojo
Juan Msnvielie y Mirandete.
Manuel Fernandez y Ceja».
Martin Gonzalez y Guijarro.
José Mendiví y BoUnaga.
Cecilio Viveros y París.
Miguel Goñi y A reguí.
Eugenio Hernandez y Benito.
Félix Ftmande* y Guisado.
Ecequiel Gonzalez y Fraile.
Tícente Sancliiz y Solves.
Agustín Gonzalez y Felips.
Ildefonso Marcos y Cruz.
Tomás Navas y Rojo.
Francisco Santaella y del Moral.
Mrnuel Cabellos y SancTiez.
Miguel de Mora y Molinero.
Fermín Carmona y Ramirez.
Felipe Trejo y Seoos,
Ignacie Echávarri y Perez.
Ciríaco Gonzalez j Latasa.
Antonio Mora y Buenbonsies.
Manuel Marin y Espinar.
José Martin i® Echevarría.
"Pedlro Lluvia y Bartí-

M»rcn.

San Martin de Uns.
Cebolleros.
San Martin de la Vega.
Asay Oloron (Francia.)
Puente Gil
Madrid.
Ansnola.
Villalumbroso.
Arraiza.
Pastrana.
Villanueva.
Tamamés de la Sierra.
Callosa de Easarriá.
Villanueva.
Mozarbey.
Laguna de Coutrerae.
Moutefrio.
Puebla de Cazallas.
Larraga.
Olivenza.
TrujiPo.
Zudaire.
Ariz.
Granada.
S. Lúear de Barrameda.
Alveniz.
Llagostera.

Oa^tillo de Aro

Navarra.
Búrgos.
Madrid.
Bajos pirineos.
Córdoba.
Madrid.
Guipúzcoa.
Palència.
Navarra
Guadalajara.
Badajoz.
Salamanca.
Alicante.
Càceres.
Salamanca.
Segovia.
Granada.
Sevilla.
Navarra.
Badajoz.
Càceres.
Navarra.
Navarra.
Granada.
Cádiz.
Alava.
Q-eroiaa.
Or»P®-cia.
i3a.rí50loim
OoroTia.

» IHerd.
» »

» »

» Herd

» »

» »

»

» »

» »

»

» »

» >

» Herd

» Herd

» »

» »

Cangeado.
Cangeado.

»

Pensionado-

PROVINCIA.

EXPEDICION

de los títulos.

Dia.l Mes. IAño!

Observa¬
ciones.

.35 D. Angel Garde é Imizcoz.
36 Pedro Gallel y Francisco.
37 Lucio Iglesias y Florez.
38 Rudesindo Estéban y Royo.
39 Antonio Agustí y March.
40 Agustín Forcadell y Margalef.
41 Estébaa Gras y Jané.
42 Bernardo Centellas y Latorre.
43 Cárlos Serres y Costa.
44 Francisco Blavía y Codolosa.
45 Andrés Roig y Abella.
46 Tadeo Aurs y Prades.
47 .Toaquin Romero y Tarifa.
48 Juan B.* Echeverria y Villabona.
49 Juan Antonio Puyó y Salvador.
2 José j. Zumalacarregui y Zaldua.
3 Angel Eiuparanza y Lasa.

1
!

:Redin. Navarra. 7 Otbre. ¡1869 126 » » 2* » p p

Oaminreal. Teruel. 7 Id. : Id. 120 » » Id. » » p

Cangeo del ti¬
tulo de tresVillalpando. Zamora. 7 Id. 1 Id. 28 800 » Id. »

Alcorisa. Teruel. 7 Id. Id. 120 » Id. » » años por el de

Castillo de Aro. Gerona. 11 Id. Id. 120 » » Id. » » cuatro.

Amposta. Tarragona. 18 Id. Id. 120 p » Id. p ■ p »

Arenys de Maf. Barcelona. 2S Id. Id. 120 » » Id. p p »

Montalban. Teruel. 13 Nbre. Id. 120 » » id. p p p

Mora de Ebro. Tarragona 16 Id. Id. 120 > ï> Id. p p >

Lérida. Lérida. 17 Id. Id. 120 p » Id. p p »

Alcanar, Tarragona. 17 Id.
,
Id. 120 » Id. p p p

Vilaller. Lérida. 22 Id. Id. 120 » » Id. p p »

Baena. Córdoba 1 Dibre. Id. 12') » » Id. p » »

Huarte AraquiL "Navarra. 13 Id. Id. lao » » Id. p p »

Torre del Gompte. Teruel. 16 Id. Id. 120 » » Id. p p »

Andoain. Guipúzcoa. 5 Otbre. Id. 120 » » p p Herd p

Beasain. Guipúzcoa. 30 id. Id 60 » » » » Id. p

! 1828 800 » f 2

V.o B." Zaragoza L° de Enero de 1870. RESÚMEN.
Ks»o.et«io; "

Pedro CmSTA. „ He,r.d.r,. d, ,.cu»o ^ 2
Santiago de la Villa. •
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S'n llamamiento á la clase.

Comproíespres: La llegado el momento en
que por primera vez me exhiba átíté el pábiico
veterinario , ateudido al desbarajusté que reina
en nuestra legislación profesional; pues bien
notorio es yá que no nos entendemos y que no
somos atendidos en nuestras justas reclamado-,
nes; de nada ha servido que los santones de
nuestra clas.e nos hayan cacareado una y mil
veces el arreglo de partidos, y menos todavia
ia modificación ó reforma que decían meditaren
la enseñanza veterinaria, si todas aquellas al¬
haracas se convirtieron en cálculos ilusorios, en
utopias, que si de algo han podido valer, seria,
únicamente, para cuatro ilusos siempre dispues¬
tos á creer de buena fé en aitutosprofetas, que
vaticinaron lo contrario de lo que querían lle¬
var á cabo.

Ahora bien: para desembarazarse la clase
de ese cauce que la ti^ne sujeta, resulta que es
indispensable y hasta de necesidad precisa el
pedir á voz eu cuello la supresión absoluta de
tres Escuelas. Y no os asuste la proposición,
puesto que yá lo han manifestado los dignos
comprofesores D. Leoncio Gallego y D. Natalio
Jimeuez Alberca, en letras de molde y bien cla-
rito. La razón porque no nos convienen las Es¬
cuelas es muy obvia. Sabemos todos (j el que
no lo sepa es, porque no ve más allá que de la
raiz de sus narices) que lo que conviene á las
Escuelas perjudica ála cla.-^e. A las Escuelas les
hace falla, para qua puedan existir, un gran
•lúmero de escolares k fin de,- con el producto
de las matriculas y títu.os, hacer ver al Gobier¬
no que se subencionau á sí mismas, que no ne¬
cesitan gravar el presupuesto general del Esta¬
do para poder viv^ir; cuando están siendo alta¬
mente onerosas ála Nación. Y para convencer¬
se de ello, no hay sinó ver en la estadística el
número de alumnos matriculados y los profeso,
res catedráticos que poseen.

Las Escuelas necesitan vomitar un número
excesivo de profesores todos los años para po¬
der sostenerse; y la clase, en general, necesita
que en 50 años no,saliera un veterinario, para
no verse en la amarga y dura aflicción de no

tener q)an que dar á sus hijos. De modo que lá
antítesis de ías Escuelas es la clase: dos electri¬
cidades de un mismo género que se repelen, dos
fuerzas antagónicás que tienden á destruirse
una á otra fAbajo das Escuelas! ¡desaparezcan
para siempre! que no seremos los profesores es¬
tablecidos los que salgamos perjudicados en la
contienda!

Después de haberos probado lo dañosas que
son las Escuelaí, consideradas bajo el punto de
vista del número excesivo de profesores que ar¬
rojan; réstame indicaros otro punto más culmi¬
nante, el más capital y de más positivos é inme¬
diatos resultados para los queamamos y cultiva¬
mos la ciencia, y que seria, á no dudarlo, el
quid donde terminasen nuestras luchas intesti¬
nas para siempre. Héle aquí: El libre ejercicio
de todas las profesiones. Debemos pedirlo con
insistencia, caiga el que caiga y pese á quien
pese. Ahora que el Sr. Echegaray, actual Mi¬
nistro de Fomento, intenta llevar á las Górtes
un proyecto de ley de Instrucción pública, es
necesario que interpong-amos nuestro valimien¬
to con los diputados de nuestras respectivas
cir eunscripciónes, á fin de que influyan'cerca
del Gobierno, para que se declare el ejercicio
libre.

¡No le temáis, comprofesores! pues de él de¬
pende nuestra salvación; y aun cuando algunos
espíritus timoratos, crecidos á la sombra del
privilegio, disientan algo de esta teoria, es por¬
que no son idóneos para llenar otro cometido
que el suyo propio, si este es de los más toscos,
y ordinarios.

Expuestas mis ideas, concretaré mi tésis en

tres cláusulas:

1.® Pedir á las Górtes la supresión y aboli¬
ción de dichas escuelas, por innecesarias, per-
judieiales á, la clase en general y onerosas al
Estado.

2.® Pedir igualmente el libre ejercicio de las
profesiones que requieren titulo.—Esto, como
igualmente la petición anterior, se hará por me¬
dio de exposiciones respetuosas, yá colectivas,
yá individuales, que según mi humilde parecer
y salvo el que acuerde la clase, deben ser remi¬
tidas al director de La Veterinaria Española, con
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el fio (le que este, por si ó á nombre de otra per¬
sona que aceptase tan importante cometido, las
presente aj diputado ó diputados que hayan de
entregarlas en las Córtes.
3.^ y última. Desplegar toda actividad per¬

sonal; emplear toda influencia que nos sea favo¬
rable; no reparar én ningún sacrificio que- pu¬
diera ser necesario; nd vacilíiir en el propósito
ni desmayar jamás, aun cuanílo una y dos prue¬
bas lleguen á resultar infructuosas, sinó, por el
contrario, insistir con la constancia y con la fé-
de un mártir un dia y otro d a hasta que vea¬
mos planteado el libre ejercicio en las profesio¬
nes.—Si por los gastos de comisión ú otro con¬
cepto análogo, hubiera que hacer algun dispen¬
dio, se abonará entre les que gustosos y volun¬
tariamente aceptasen el pensamiento anun¬
ciado.

Comprofesores, á la lid! Deslindemos los
campos; saquemos la cizaña de entre el trigo;
ridiremos aquellos entes que lios perjudiquen y
hoy nos entorpecen; hagamos un esfuerzo más,
un sacrificio más en aras de nuestra desatendi¬
da clase y nos habremos salvado; nj^rchemos
uniformes, homógeneos, fuertes y unidos en la
idea, y la barquilla de la Veterinaria, que zo¬
zobra entre el oleage privüegista, saldrá pura,
ilesa de la borrasca que amenaza estrellarla. Si
nos dividimos, si no vamos armónicos á defen ¬

der nuestros sacrosantos derechos, todo ah-
sofutamente todo lo habremos perdido. No
gastemos nuestras fuerzas en hacernos la guer¬
ra unos á otros; no lleguemos á promover una
excision consciente en donde debe reinar la
cordialidad más sincera, si queremo^i sacar puro
y sin mancha el lábaro sagradó de nuestra re¬
generación científica.

Hora es yá de que esta clase desvalida sal¬
ga de la inacción en que sus agiotistas la su¬
mieron; hora es yá de que abandonemos la tu¬
tela vergonzosa á que nos hablan sometido
cuatro dioses mitológicos, • que, parodiando á
Saturno, querrían devorarnos ellos mismos;
hora es yá, por ultimo, de que nos asociemos
todos para un fin común; que si algunas clases,
por creerse superiores en e! órden gerárquico
de las ideas, han sonado en la facilidad con que

[ lograrían degradarnos, se equivocaron lastimo¬
samente; pues aun tiene la nuestra en su seno
hombres de gran corazón y de profundos cono¬
cimientos científicos, capaces de contrarestar á
esas otras clases absorbentes que desearían
abrumarnos con el peso de sii fantasià égoistà
y de su insaciable orgullo. Así es cómo daremos
un mentís solemne á todos les oscurantistas '
rancios y á lodos los amigos del privilegio.
¡Viva el libre ejercicio de las profesiones! '

Abril de .1870.—Gregorio Molina.

ConfoMiies, Sr. Molina! Sobran Ire» Escuelas,
mejor dicho, sobran todas; pero debe quedar una
mientras haya enseñanza oficial. Sin embargo: nada
adelantaríamos si en !a escuela subsistente no se

introducen modificaciones" tales, que hayan poco me¬
nos que imposible la adquisición del titulo de vete¬
rinario; :0 cual se conseguiría de una manera tan
sencilla como justa, elevando, hasta donde deben ser
elevados, la extensión y el numero de los estudios
que son indispensables para no deshonrar un titulo.

Por lo demás, Sr. Molina, todos los sacrificios
que hay que hacer consisten en el importe del pa¬
pel nece.sario para la solicitud que cada profesor
dirija á las Córtes, pues conviene que sean exposi¬
ciones aisladas y numerosisimas. Lo único que pue¬
de ser causa bastante á demorar estas gestiones, es
la consideración de que tal vez se disuelva por si
misma la Asamblea constituyente. Esperemos al¬
gunos días antes de acometer nuesli a era¡.'resa; y si
resultase que las Córtes no se disuelven, no hay
que detenerse.

¡Abafo tres escuelas: reforma profundamente
científica en los esludios de nuestra carrera', y,
sobre lodo, declaración de la libertad absoltclapara
el ejercicio de ctmntas profesiones exijan hoy un
titulo: esto es lo que necesitamos pedir!—Caigan
los privilegios, y el primero el nuestro. Pero que
caigau todos; porque decretar la ; nulacion de unos
y no de los demás, equivaldria á decretar una

usurpación irritante de derechos joer/eciía?ne»íe ad¬
quiridos, como diria el .Sr. Gonzalez Brabo.

Podrá suceder que no se nos atienda; mas
no importai Aturdiremos con nuestras voces al orbe
profesional y científico; y como no es posible que,
hablando con formalidad, ningún hombre que esli-



2862 LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

me su decoro salga á la defensa del privilegio, que
no tiene razón de ser, que no es sinó un absurdo po¬
litico, la victoria, el triunfo completo de nuestras as¬
piraciones se realizará, tarde ó temprano. T si los
resultados benéficos de esta lucha no llegan á ser
ostensibles en los dias que nos resten de vida, nos
cabrá al menos la satisfacción de haberlos consegui¬
do para nuestros hijos y de haber patentizado á la
faz del mundo que, entre las profesiones científicas
de España, la veterinaria es la más liberal de todas.

L. F. G.

Extracto de un comunicado.—Don
Eugenio Lamburu y Zatorre, aquel veterinario
recien salido de la Escuela de Madrid, de quien
el Sr. D Juan García del Moral, se sirvió decir¬
nos (1) que babia hecho su carrera en tres años
(ó lo que es lo mismo, ganando en ocho meses
tres cursos completos), y que á penas estableci¬
do tuvo el mal gusto de solicitar la Inspección
de carnes (con rebaja de sueldo) y la Subdele-
gacion del distrito (una y otra plazas desempe¬
ñadas legalmente por veterinario de primera
clase); el Sr. LaTmru, repetimos, nos dirije un
comunicado que no debemos insertar. Pretende
el Sr. Laburu sincerarse de los cargos que el
Sr. García del .Moral le habia hecho; y, por
nuestra parte, ningún interés tenemos en inva¬
lidar esa vindicación que se intenta. Pero, es
justo consignarlo: el Sr. Laburu contesta á un
solo punto de la acusación, que es el relativo á
haber solicitado la Inspección de carnes ofre-
cien io rebaja en el sueldo; y á esto opone el
Sr. Laburu las contundentes razones dé que en
aquel Ayuntamiento hay individuos que anhelan
verle nombrado hispecUr; que se considera él tan
autorizado como el Sr. Moral para ejercer dicho
caryo] y que. por último, su solivitud fué exten¬
dida en debida forma y con arreglo á tarifa.—
No contesta más .el Sr. Laburu, pues el resto de
su escrito no constituye viudicacacion, sinó ma¬
teria ofensiva; y por tal causa (y por otras) nos
abstenemos nosotros de copiarle integro.—En
este género de asuntos, qué siempre son más ó
menos injuriosos, yá que, desgraciadamente, se
haya juzgado necesario hacer públicas ciertas |
miserias, que casi todas las demás clases tienen ;
buen cuidado de ocultar, nosotros no nos per¬
mitimos ir más allá de lo que toleran el Código '
penal y la Ley de imprenta vigentes. Entién¬
danlo así cuantos se propongan responder á co¬
municados que les hayan aludido de una mane¬
ra expresa.

^1) Véase el número 453 de este periódico.

ANUNCIOS.

Anunrie de iviedicina y Cirug;ia Práci-
ticas paca el año de 1868.

Resúmen de los trabajos prácticos mas importan¬
tes publicados en 1867,.por D. Estéban Sanchez dk
OcA,ÑA, doctor de, medicina y cirugía, etc. Madrid.
1869. Un tomo en 8.® de 778 págs.. ilustrado con
láminas intercaladas en el texto, 24 rs. en Madrid y
28 en provincia.?, franco de norte.

Prospecto.
Al anunciar la apanden del quinto volúmen de
Anüamo de Medicina y Cirugía prácticas, no cree¬
mos necesario ocuparnos encarecer su utilidad é im¬
portancia, que seguramente nadie prondrá en duda.
Esta obra es, por otra parte, harto conocida del púbh"
co, y el favor, siempre creciente, con que han sido
recibidos los tomos anteriores, prueba bien que ha
venido á sastifacer una necesidad práctica univer-
mente sentida, y nos dispensa de tener que decir hoy
una sola palabra en su elogio Sin embarga, para qu«
pueda juzgarse del interés que ofrece este nuevo vo¬
lúmen, nos ha parecido oportuno formar un prospecto
especial que contiene el índice ile las materias que
abraza, segfcos de que él hablará con mucha mas elo¬
cuencia que nosotros pudiéramos hacerlo, al espíri¬
tu de los profesores amantes del saber y da los pro¬
gresos de la cicneia. El referido prospecto se remiti¬
rá gratis á todo el que lo solicite.
Se hallará de venta en la librería extranjera y na¬
cional de D Cárlos Balllj'-Bsviliie·'e , plaza de
Topete, número 8, Madrid. En la misma librería hay
un gran surtido de toda clase de obras nacionalifs y
y extranjeaas; se admiten suscriciones á todos los
periódicos, y se encarga de traer del extranjero todo
cuanto se le e*comiende en el ramo de librería.

LA AGRICULTORA CATALANA.

Fábrica de abonos completos
(Primera en España, fundada en Enéro do 1863.) pre¬
miada en la exposición de Zaragoza, y dirigida por
D. Luis Justo y Villanueva, ingeniero industrial,
doctor en ciencias, etc,, etc.
El despacho que estaba en la calle del Pont de la

Parra, número 4, te ha trasladado á casa del director
calle de la Frenería, número 1, piso tercero de la de¬
recha.—BARCELONA.

MADRID:—1870-
imprentade Lázaro Maroto, Cabestreros. 26.


